
-d
a

-

i ño v i i i .
N.o 32:5

y S .

A

Montevideo. 
Marzo 19 de 1939.

- ' •sr

w

1 alto h ra in li  

i J e l  U r u g u a y  

D e ta l le  e n

Ví 0 0  b a fa n t e

■Htaj



t f ‘ i ,

U W ' :

!*- </T f , :

9W'Cl'Z- >■

?(■' ‘ !W  *í?

' W L ¿

•«í T m b  ^
i l & f f

:?• v
!4* #  f  #*- *#■ ■ 

£*,22 ¿#*: "9*Jr. #  J í

Mr^dlKí

f ® *

J i W n

co„ RO YAL
sus tortas resultarán

HaMuca do oían Francisco

s
“ M 'S  °)°3 siguieron la alondra que v^aba hacia 

la línea de colinas azules que percibía a tra­
vés del arco gótico Qué bien conocía yo esos paisa 
les de Fra Angélicol Los mismos olivos de plata, los 
mismos cipreses oscuros proyectados sobre el suave 
cielo vespertino. Oí las campanas de Assisi tocando 
el Angelus, y vi venir al Santo de la Umbría de pá­
lido rostro, descendiendo el sinuoso sendero de la 
colina en compañía del hermano Leo y del hermano 
Leonardo. Pájaros de débiles alas revoloteaban a su 
alrededor, oíros recogían su comida entre la3 manos 
extendidas, otros se cobijaban conílados entro los 
pliegues de su ropa".

SRES. R O H R  & CO C A SILLA 404 M O N T E V I D E O
"D libro de San Michele". 

Axel Munthe.
Sírvanse m v ia r im . ciatis. un cjnuplar dt I 

nuevo folleto Royal F u s t a ' .  "Recetas 
Culinarias Royal (Indú|ue con una cru¿ 
<•1 libro que desea
Nombre £ 15
Calle N
Localidad F.CV

“ JJEM O S venido atavesando unas tierras cuyo 
aspecto es el de desiertos páramos, salpica­

dos de vez en cuando por verdes de viñedos y ci­
preses; laderas de los Apeninos que al ser tan re- 
cortadas y estar cubiertas por los rastrojos de 'tri­
go parecen grandes dunas de arena. Al contemplar 
la llanura desde lo alto muchas veces llenes lo im

presión que muy cerca está el mar, y todo el pal 
saje que es de un color siena va lomando una to­
nalidad violeta. Es la Umbría.

Los pueblos están enteramente construidos rn 
piedra, en el desnivel de la colína, con sus calles 
en rampas y tanto Arezzo como Orvleto, Gubblo, 
Assisi, Perugia, etc., llenen la mayor parte de sus 
casas y castillos de la época feudal con los Iraba 
los maravillosos de los frailes, ya como orguítec 
los o como escultores y pintores. Ayer en Assisi 
tuve la oportunidad de poder asistir a la Procostón 
del Domingo del Perdón: la ciudad de piedra cima 
rllla, con sus sombras potentes, su claridad de mon 
laña, congregando en una festividad rellglora a 
las gentes venidas de la campiña. Gentes trabóla 
doras, rudas, de manos callosas, de rostros que 
mados por el sol, el viento y el frío de muchos In­
viernos, gentes vestidas de negro que venían a  ha 
cer sus ruegos ante la tumba de un SANTO, de 
San Francisco de Asís. Emoción ante la fe, la sin 
ceridad, la bondad y la Inocencia. . ."

Parugia. 19 agosto/38 
Fragmento de un diario de viale.
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Plaza comunal. Fuente de los leones.
"Vícolo” (callejuela).

Trajes negros en Asís. Procesión dei 
Perdón.

y^SIS (en Italiano, Ass¡3) pequeña y tran­
quila ciudad, con su población de diez 

rail habitantes, levantada en los contra­
fuertes del Monte Subasio en el Apenino 
Central; poblada de recuerdos de San Fran­
cisco, teniendo notables trabatos artísticos 
y ofreciendo panoramas puros. Construida 
en el desnivel de la colina, con sus " v ico  
11" pequeños, sus plazas, sus iglesias, sus 
castillos, sus ruinas romanas, el Santo Con­
vento, los museos. Todo en piedra amari­
lla ofreciendo la sombra de los pórticos pa­
ra el deleíte de la contemplación. La ca­
lle principal viene bajando desde la igle­
sia gótica de Santa Clara la de los am­
plios contrafuertes, atraviesa la Plaza Co­
munal, deja a su izquierda el Palacio Co­
munal con su torre, a su derecha la iglesia 
de Sonta María que aún conserva el pro­
naos corintio del antiguo templo de Míner 
va, desciende entre muros de piedra y lle­
ga al nivel superior de la Plaza de San 
Francisco frente a  la Basílica del mismo 
nombre. La Basílica, que fué comenzada en 
el año 1228 después de la canonización 
del Santo, reúne uno de los tesoros artís­
ticos italianos de más valor. Sus dos ígle, 
sias, la superior y la cripta, salen al exte 
ñor por medio de dos plazas en desnivel 
unidas por una escalinata. Los ofrescos de 
Giotto y sus alumnos sobre la vida de San 
Francisco aue decoran la iglesia suoeríor 
presentan el comienzo del Renacimiento 
Italiano y constituven el primer documento 
de la grandeza de Giotto y una de la s  
obras más célebres de la pintura italiana. 
El convento, el cementerio de los rc¡lglc->c' 
los contrafuertes cilindricos, ábsides, pórti­
cos, etc., complementan con su arquitectu­
ra el panorama do la Umbría pan, d-r \n 
impresión de sencillez, pobreza y humildad 
a  las que unen toda su belleza.

Arquitecto G. JONES ODRIOZOLA

Kasiilrn de San Francisco. Pl*óe 
inferior.



ASPECTO DE LA PLAZA OON8T1 
TDCION LA TARDE DKL 1* DE 

MARZO DE 1IH.

El batallón formado d rlin lr del pa­
lacio del Cabildo donde «alon ab a la 
Asamblea General ea el 1* de C aza­
dores, al mando del coronal Cipria­
no Absen que puede rerae a  caballo 
casi en la coquina de la ralle Ha ren ­
dí, conversando con el Jefe de E sta ­
do Mayor GraL Casimiro G arcía.

(Colección Ricardo Grille).
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LOS 21 DIAS MARZOD E

En un país de tantos precedentes como 
el nuestro jamÓ3 se había dado un 

caso político ni parecido al de los célebres 
"Veintiún días" — del l9 al 21 de marzo 
de 1894, que culminaron en la elección dei 
senador Juan Idiarte Borda para presidente 
de la República.
• Su antecesor en la primera magistratu­
ra, según el decir unánime de sus enemi­
gos era un maquiavelo criollo, el "gran 
elector", la sirena engañadora, el inventor 
de un sistema de prepotencia oficialista. . .  
Pero al fin salimos en que ese doctor Ju­
lio Herrera y Obe3 no contaba entre los 

diputados y senadores electores en su go­
bierno hacía tres meses con votos suficien­
tes para hacer triunfar un candidato que 
fuese de su agrado.

Gente vivaracha, que sondeaba el por­
venir, sabía de los secretos designios del 
presidente. Como no habrá sucesor elec­
to el l9 de marzo — día señalado por la 
ley — Julio Herrera y Obes se proclama­
rá dictador y continuará en mando.

Sucedió en cambio que el l9 de marzo a 
las 12 de la noche, término legal de su 
administración, el presunto dictador trans­
firió el gobierno al presidente dei Senado, 
Duncan Stewart, conforme a  los preceptos 
constitucionales.

0
Principiada la votación presidencial en 

la Asamblea integrada por 85 miembros

Lente

L IT E .
U663
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los cuatro tumos del l9 de marzo fueron 
todos frustráneos.

Es interesante ver como se repartieron 
los sufragios iniciales. El primer turno arro­
jó el resultado siguiente:

Alejandro Chucarro, 42 votos; Tomás Go- 
mensoro, 40 votos; Gral. Luis E. Pérez, 2 
votos; Dr. José M. Muñoz, 1 voto.

Chucarro pintaba como candidato oficial. 
Gomensoro reunía ios sufragios de los par­
tidarios de los generales Máximo Tajes y 
Luis E. Pérez, pues en virtud de que nin­
guno de estos militares tenía probabilida­
des de éxito, así quedó convenido con an­
telación .

No obstante dos diputados adictos al 
general Pérez, Pablo V. Otero y Agustín 
Ferrando y Olaondo insistieron en darle su3 
votos.

Por el doctor José María Muñoz había 
sufragado José A. Tavolara, pese a su fi­
liación tajista.

Como el número de votos exigidos por 
la Constitución era el de 45, se hizo una 
segunda votación, que sólo se diferenció 
de la otra en que ios legisladores que ha­
bían sufragado por el general Pérez, 3e 
plegaron a su bloc, de modo que ambos 
candidatos mayoritarios, sin conseguir el 

número legal, empataron 42 a 42.
Tavolara, únicamente, siguió firme, vo­

tando al doctor Muñoz.
Recibidos los boletines de una tercera 

votación se compu­
taron a Tomás Go­
mensoro! 43 sufra­
gios y 42 a  Alejan­
dro Chucarro, pues 
Tavolara se había 
3umado a los go- 
mensoristas.

La cuarta vota­
ción fue idéntica a 
la tercera, en vista 
de lo cual la Asam­
blea pasó a cuarto 
intermedio hasta el 
día siguiente.

El 2 la perspec­
tiva eleccionaria es 
‘aba del todo mo­
dificada, pues e n 
vez de Alejandro

Chucarro eliminado definitivamente,'entró 
en juego la candidatura del Dr. José E. 
Ellaurí, que ya había sido presidente en 
1873-75.

Efectuada la votación Gomensoro contó 
43 votos, Ellauri 41 y 1 Alejandro Chuca­
rro, por quien votó el doctor Prudencio 

Ellauri, hermano del doctor José.
Fue el único turno del día 2 y (pomo el 

siguiente era sábado y no se acautelaron 
para habilitar el domingo, recién el lunes 
4 se citó a  la Asamblea.

Falta de quorum reglamentario ese y el 
otro día, pasáronse ambos en con­
ferencias, tanteadas y cabildeos, pero sin 
adelantarse un paso, según io probaren la3 
dos votaciones del miércoles 7: Gomensoro 
43, Ellauri 42, Chucarro 1.

El octavo escrutinio efectuado el jueves 
repitió lo de la víspera y otro tanto acon­
teció el jueves en novena y décima vota­
ciones .

La prolongación interminable de las vo­
taciones y el calor sofocante ejercían su in­
fluencia sobre ¡os espíritus excitándolos.

Fuertes grupos de público, discutidores 
y contradictorios, aguardaban la solución 
c la precaria sombra de unos cuantos ar­
bolitos de la plaza Matriz.

Varios de los pobres soldados de los ba­
tallones que se turnaban en hacer guar­
dia a la Asamblea, se insolaron o cayeron 
desvanecidos.

En la reunión del 10 díóse lectura de un 
mensaje del Poder Ejecutivo en ei cual re 
solicitaba respetuosamente de los cuerpos 
colegisladores la rápida solución del pro­
blema, no obstante las seguridades que 
podía dar y daba de que la paz y el or­
den público eran inconmovibles, teniendo 
por principal columna un ejército díscipli-' 
nado, obediente a lo que determinara ia 
representación nacional.

Nada influyó la solicitación del Poder 
Ejecutivo en el ánimo de diputados y se­
nadores, siendo las votaciones 11*, 129 y 
139 idénticas a  la 109 .

Recién el lunes 12 se registró una peque­
ña variante. El doctor Prudencio Ellauri ce-' 
díendo a la solicitación de su3 amigos y 
en el deseo de sacar a la República de 
tanta íncertídumbre, resolvió sufragar por 
su hermano.

Sólo faltaba al doctor José E. Ellauri 
un voto para reunir la mayoría legal, cuan 

do el diputado Tavolara pidió la palabra 
para declarar que fiel a las manifestada 
nes hechas dos meses atrás, iba a hacer 

el acto dt abnegación palriótlca necesaria 
para resolver cuando dependiera de su vo 
to, ei problema prosídondal. Desligado del 
grupo tajista pero sin adherir a ningún 
otro en la orimera votación, daría su voto 
al doctor Ellauri.

Como el sufragio de Tavolara era dsd 
sívo, los adversarios plantearon la vali­

dez del voto de Prudendo Ellauri a  favo* 
de su hermano, pero después de un enco­
nado debate se resoivíó por mayoría — y 
lógicamente— que el voto era incueotiona 
ble.

Recogidos los boletines do la 15q vota 
dón, el doctor José E. Ellauri resultó elec 

te presidente por 45 votos, el 12 de manso 
de 1894.

Y ese día el país supo del caso deseo 
nocido e inaudito de un uruguayo, que yo  
la había renunciado en 1873, volvía a  re­
nunciar ahora la Presidenda de la Repú
blica.

Montevideo, marzo 12 de 1894. 
Honorable Asamblea General:
El dos dol corriente mes, en presenda

de la completa anarquía de opiniones pro 
ducida en la Honorable Asamblea respec­
to a  la elecdón pro3Ídendal, hasta ctar lu- 
aar a que pasase la focha constltudonal 
para efectuarla, y ante los peligros que se 
temía fueran su oonsecuoncfcj Inmediata, 
un grupo importante de diputados y sena 
dores, por consideraciones dol más alto 
patriotismo, me arrancó a  última hora el 
asentimiento que había negado durante 
largos meses, do aceptar la Presidencia de 
la República, si me era ofrecida por la 
H. A. G., pero puse por expresa o Indecli­
nable condición que ella había de mere­
cer el voto unánime de la Asamblea 

Por este medio quise significar que yo 
en ningún caso aceptaría la presidenda 
como una bandera de guerra y do lucha 
levantada entre los partidos o agrupado 
nes políticas en que hoy está dividida la 
opinión, y entre los cuales tengo muchos 
y distinguidos amigos; sino por el contra-



I>r. Abel J. Perez, perdió el voto dán­
dolo a Alcídes Montero. Era diputa­

do por Montevideo.
ri°, en el concepto de que mi elección fuera un símbolo de 
concordia y de paz, que me asegurase de antemano el 
concurso de todos los hombres bien intencionados, sin 
distinción de opiniones.

re,s,ultando ds Ia elección practicada que ello 
solo lo ha sido por una simple mayoría y después de ha­
berme negado reiteradamente su voto la mitad de la 
Asamblea Electora, lo que importa decir, que mi nombre 
no representa la unión de todos, y que, por lo mi3mo, la 

ívision y la lucna que se buscaba suprimir con él, que­
dan en pie, me hago un deber en declarar que declino 
de una manera irrevocable el honor con que esa mayo 
ría ha querido favorecerme, eligiéndome para desempe­
ñar la primera magistratura de la República.

, virlud', tdiego a  V. H. quiera penetrarse del 
sentimiento patriótico aue dicta mi resolución y elegir otro 
ciudadano, que, por los títulos y antecedentes de que yo 
carezco, merezca el sufragio de todos los electores.

Di03 guarde a  V. H. muchos años. — José E. Ellauri
Asi decía la sencilla dimisión de aquel ciudadano 

modelo, que sin más deseos que servir honradamente al 
país ni lo deslumbraban los goces del mando ni sintió 
nunca el vértigo de las alturas.

Una lección se había sacado entretanto: varios mili­
tares de los que eí 15 de enero de 1875 tomaron Darte en 
el motín que derrocó al presidente constitucional doctor 
Ellauri, eran los mismos que obedientes a  la ley tributa­
ban honores a  la Asamblea aue lo volvía a  elegir 19 
años más larde. . .  i

Aceptada la renuncia, el pleito presidencial hallóse ' I
reabierto en un día 13, y martes por añadidura.

1-or legisladores llevaban ya dos semanas de sesión 1 -dfflflHH 
permanente, en la :ual acordando ron el protocolo do 1 
época, era obligatorio el frac. Y, aunque en esto el prota 
colo no contaba, casi todos iban armados por lo corriente.

Un diputado lo señalaban— concurría al recinto con 
un cuchillo.de mango de plata y ore en ia manga.

Al doctor losé María Muñ'oz dicen que no s e 'le caía una pistola de 
ws llamadas cachorrillos (pistolas pequeñas) que según sus adversa­
rios políticos. databan de la revolución conservadora del 55.

Los taquígrafos del Senado y la Cámara de Diputados turnában­
se entre ellos, abrumados por una labor continua. 
a, 1j tein‘‘da!da ta votación 16? a p a re c ió la  candidatura nueva de 
Alcídes Montero con 38 votos, Gomensoro seguía figurando con 3S 
votos y ChucaTro con el voto de Montero.

Después del 17? escrutinio, la candidatura de Gomensoro se eli­
mino. Los legisladores tajistas unidos a los partidarios del General 
Luis Eduardo Perez sufragarían por este último.

Fué así que en la votación del 15, Pérez reunió 39 boletines 
mientras Montero conservaba sus 33 y se dispersaban 3 votos

Cuatro turnos consecutivos en la misma tarde no acusaron mo­
dificación ninguna, y lo mismo ocurrió con los tumos de los d í a s  IR

Eugenio Garzón, ellaurista, diputado 
por Montevideo. Votó a Idiarte 

Borda.

Kufino T.

Hr Ja c in to  Casaravilla diputad, 
Montevideo. N acionalista, votó j  

Dr. Eustaquio Tomé. *£3 restantes se agrupaban así: General 
l. L. rerez 24, doctor E. Tomé 7 A 
tero 2. doctor J. M. Muñoz 1 *
asamh° Sn ia  AsambIaa un sentimiento de
resuTtadg.7 ,df COnc¡erto «1 proclamarse los resultados del escrutinio. Muchos de ios 
votantes del candidato electo se* t t o

El senador por Maldonado. procediendo

“ Cltm a unbg idad' , Seocultar a  un grupo las vinculaciones secre-
ta3 que mantenía con los otros. D e ^ t
toítoKo'A51'13? P° r - a  generalidad que s~ trataría de algo así como un tumo de t r ¿  
feo inocuo, al fin. como todos tof

I- M. FERNANDEZ SALDARA

LAS CANA
COMO SE DEBEN COMBATIR

INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com­
pletamente inofensiva, pues no se tra­
ta de tinturas ni teñidos con sustan-
rCÍ 2 -  Pew?L°,Sa.s- nos referimos a  la 
Locion MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 
tiene ese preparado v es de muy poco 
precio, la que puede pedir por el au- 
‘omatico 8 46 58 y se le enviará a de 
mlcuio, oomo también al interior oOr.-

I)r. Hipólito Galliiinl, diputado na­
cionalista por Flores, voto por el Dr. 
E. Tomé. Es en la actualidad e| más 
Joven de los asambleístas del 94. El 
retrato corresponde a la época bas­
tante más moza, en que se recibió de 
abogado y no precisamente del año 

de la elección.



EL  M A S  M O D E R N O  
Y ORIGINAL DE LOS 
E S T A B L E C I M I E N T O S  
ESCOLARES DEL MUNDO

Para "EL DIA"

Hace ftlgunu lemanti detembárcabi en 
Montevideo une Joven y elegante parisién 
de 20 aAof MI le Paulett* Charol»

Mlle. Charon, institutriz "jardinera" de 
U escuela al aire Ubre de fiuresne*. ce­
diendo a Instancias del director del "Ly- 
cée Francals" de Montevideo. M Paul 
Larnaudle, habla aceptado su designa­
ción en el gran establecimiento francés 
de nuestra ciudad. Llegó modestamente 
con un gran álbum lleno de fotografías. 
En la primera página, se leen estas li­
neas: "Homenaje de gratitud y afecto a 
una de las más gentiles y abnegadas co­
laboradoras de una obra de Interés so­
cial y humanitario excepcional. Desean­
do que ella difunda su espíritu en el 
nuevo mundo." (Firmado) Henrl HKI I IKII 
Senador, Alcalde de Buréanos.

La Escuela de Suresnea ee única en el 
mundo por su espíritu y su organización. 
Es visitada diariamente por todos los ex­
tranjeros que se Interesan por las cues­
tiones de en«í*Aanza. Hemos creído Inte­
resante para nuestro público brindar a 
la Srta Paulette Charon. ahora maestra 
"Jardinera" del Lycée Francals" de Mon­
tevideo. la oportunidad de presentarnos 
esta magnifica obra. — A. I».

gURESNES ©s una linda población de loa 
alrededores de París. Gracias a la acti" 

vidad constructiva del Senador Alcalde Hen* 
ri Sellier, ella se extendió sobre el Moni 
Valerien que domina ei valle del Sena en 
el que, hace cincuenta años, no habían si* 
no plantíos y viñedos. Después de haber 
dotado a la Municipalidad de seis grupos 
escolares modelos, se dedicó a la realr 
zación de un sueño largamente acariciado. 
A su pedido, ios eminentes arquitectos Lod3 
y Beaudouin, para mayor gloria de la 
arquitectura francesa moderna, crearon la 
Escuela al aire libre permanente de Sures* 
res. Emplazada sobre una superficie de 
15.000 metros cuadrados, está limitada al 
norte por una pared de guijarros grises, sin 
aberturas: muralla protectora contra el vien" 
to y el frío. Frente a la entrada una enor* 
me esfera terrestre parece la insignia de 
**8te establecimiento. En ias leyendas, la3 
altas murallas ocultan siempre magníficos

jardines, tesoros de luz y de frescura. El 
visitante a» encuentra a la vez bajo esta 
impresión y la que suscitan las profecías 
d *  Wells.

El empleo de los materiales eiegidos, hie­
ro  y vidrio, parece ser una paradoja en la 
construcción. |Qué monstruo norteamertca* 
no podría resultar de este acoplamiento! 
fxm un gusto conforme a La tradición de 
los arquitectos del renacimiento francés 
Lods y Beaudouin han respetado y utiliza­
do maravillosamente el paisaje que se les 
ofrecía. Estas construcciones azulea y tras' 
parentes parecen haber estado predestina­
das a  esta vecindad con los manzanos, pe­
rales, cerezos, ciruelos, vides y abetos.

El nuevo encanto de esta armonía impre­
vista, seduce desde su llegada al visitante. 
Pienso que dentro de poco alia estarán en 
primavera, y que los árboles frutales ofre­
cerán durante dos meses a los ojos mara­
villados, el esplendor de su floración luiu* 
ríante.

Detrás del muro protector están dispues' 
tas las salas comunes: refectorios, dormito­
rios, recintos cubiertos, salas de gimnasia 
y de cinematógrafo, etc. Las clases, aisla­
das y con igual orientación están situada.i 
en pleno jardín. A cada una de ellas le 
corresponde una parte del mismo limitada 
por un seto de arbustos, donde se dictan 
las clases en verano. El material rodante, 
biblioteca y cuadros, y la extraordinaria 
liviandad de los pupitres permiten un rá­
pido y fácil desplazamiento.

En e l ce n tro  d e  la  e s c u e la  s e  a lz a  e l  so* 
lariu m  y  en lu g a r m u y p róxim o e s tá  el 
g ru p o  d e  la s  d o s c la s e 3  d el ja rd ín  d e  in 
(an tes.

Para determinar el carácter de la escuo" 
la, basta Jusíificar su nombre: "Earuola per­
manente al aire libre". En primer término, 
escuela al aire libre. Después de este rá­
pido inventario, se comprende cómo está 
organizada la vida integral al aire libre 
En verano, gTacias a un material adecuado 
( asi imponderable.

Veamos ahora cómo está organizada la 
vida al aire libre en invierno. Cada clase 
tiene solamente una pared al norte, ple­
gándose en acordeón las otra3 tres pare­
des vidrieran de iluminación. En pleno in­
vierno, hay siempre una o dos paredes 
abiertas, y en primavera y otoño, las tres. 
En el jardín de infantas, las paredes son 
corredizas; en ei solarium descienden bajo 
tierra hasta desaparecer totalmente.

Un ingenioso sistema de calefacción per 
mite obtener, en una clase ventilada en la 
forma que acabo de explicar, una tempe­
ratura media de 18 grados en invierno 
La compensación se establece del alguien"

Una vista de los pabellones.

Alegría de vivir.

Solarium. Aire y luz todo el día.

u m eA s a t  a  m u n d o  m r a  t im ir  
■MttjWaPOCOSMINUTOS

en los yqui<-nt© ío«ol _
W-CWTimOCUM

NATURALIDAD SORPRENDENTE// 

SE VENDE i»  CUASd» 1 TABLETA
Sufleiente para teñir 
abundante cabellera 

.QM. UdíU i
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!n calefacción norma? se ¿b í.ln”  Calor Y 
dio de fuelles que insuflan P°" me‘
Las placas metálirwa  ̂ , a re caliente.
minan, s?quen las d&e h'° 3 Tlas paredes movibles Curar a^®r,ura de 
mentadas con l  u i ™  C,?'dera3 <*U-

bre. Pero por que permanente? Existe hnr- 
mucho tiempo un movimiento móHi™ 
dagóglco tendiente a  la c  l  r  '

* S Ó ” 5 , S % J 3 !  " IB“  ■“

¡S íV iS T E r s r z  »  r
r‘ |OS 2 ? ° *  roclu|adosmr ‘los « í-noa Por el médico inspector en las Z f-  

cuelas pnmarias de Suresnes. harán en
En e^te3 SU1;^ C° larÍdad has,a los 14 años tn  este sentido, esta institución constituye

S S j y t r -  »■>*

sión necesaria 'pa? agude2a_de compren- 
a Ioq n * Ja esl°s niños delicados

ternalr?en,e?°:i£rt rr 1?atóod deCaÍKI,,í a:
do inspirarles c o n i i a ^ a .^  

7o3 esan terminantemente prohibidos
S ,  fn  T™ T °  "!"• “ * '»* W . . “ Z

e a  s í ° ~  . K :  r
e de sui eU,7 °  C° nu la3 no,as due dan le de sus esfuerzos y de sus progresos

flexibilidad10,̂ 0 d°  9310 oscue,a eligía una flexibilidad de organización en consonan-
o r o  C° n, r ,lle 2 a  d e  su  P ^ c o ^ í a .  T notro establecimiento, estos niños, al lad?
adaptado "'i?03 maS, 3an° 3' no 30 habrían ?o l^  dd (la exPeriencia demuestra que 
colocados en las condiciones que les con- 

tenen, han podido cursar estudios norma-
LcTsond “ ‘T  ,faciIldad due los demás). 

niñ?s d- u  dS ? 3 trescientos cincuenta ñiños de la escuela, es la menor recom-

m

Esfera terrestre, situada a la entra- 
da de la Escuela,

4 A
M

í

una experiencia médica. Desde ya, pode­
mos afirmar que su éxito es superior a Jo­
das las esperanzas. Las estadísticas es­
tablecidas sobre los aumentos de peso han 
revelado un porcentaje muy satisfactorio.

_ Desde el punto de vista médico, ios ñi­
ños están vigilados. El centro de medicino 
maravillosamente instalado, posee un apcr
u h r?Je| rf ^ P P ' a  Y una playa de rayos 
ultravioletas. En verano, la cura de helio­
terapía esta organizada desde hace tres 
anos. El Dr. Lambling realiza una visita 
mensual fiara vigilar el trabajo de orto­
pedia cumplido en la escueia por el pro" 
iesor de gimnasia diplomado especialmen- 
,e. Por lo lanío, salvo los .tratamientos es­
pecíficos, todas los cuidados necesarios pa­
ra los niños débiles, se dan en la misma
kuÍÜj  ’ Las comldas' especialmente esip- 
blecidas por el médico y la directora, son 
obligatorias. De mañana a las 10, todos 
los nlnos loman una laza de leche. Lo mis- 
mo.  a ¡as cuatro de la tarde, para acoifl- 
panar la rebanada de pan que 3e les re­
parte.

Diariamente, los niños toman una ducha 
y hacen una siesta de uncr hora, después 
del almuerzo. Estos servicios particulares 
justifican una nueva organización pedaga 
gica. Se dedica solamente cuatro horas al 
©studío. La gimnasia, los juegos dirigidos, 
el trabaio de jardinería y otros entreteni­
mientos, pues no se descuida la preparar 
con  de las fiestas, son objeto de especial 
atención. Los examenes son los mismos 
que en las otra3 escuelas y hasta ahora el 
porcentaje de alumnos aprobados es igual. 
Este trabajo normal se complementa con 
la tarea de gran actualidad en Francia: la 
i ecuperacion mental. Las dos clases del 
jardín de infantes en las que se admitan 
los niños de la vecindad, aplican los pro­
cedimiento^ franceses de educación ínfan" 
til. Los mas chicos cantan, bailan, pintan,

pensa y el elogio más sincero para todos 
los que han tenido la suerte de ser lla­
mados a colaborar sn esta obra de gran 
cCcance social, médico y pedagógico.

Al plegar a Montevideo, he vuelto a  en­
contrar en el magnífico edificio del "Ly- 
cóe Francais”, construido recientemente, la 
caricia solar y la jubilosa claridad de la 
escuela que acabo de dejar. En prueba. 
de nuestra afectuosa amistad, llegue desde

;an lejos mi emocionado recuerdo a  Made- 
moiseile Cuneo, inspectora de las escue­
las maternales de Francia, que ha sido la 
gran animadora de esta obra.
, , Tr° taf0 de s,er en el "Lycée Francais" de 
Montevideo, digna del doble y eminente 
patrocinio que han tenido a  bien conceder­
me esta educacionista genial v el gran 
-nlizador al servicio de las obras culta'

Pautarte CHARON.
anstitatri. del iardín de infantes del 

Lvcee Frtmoods de Montevideo)

Un minuto 
de belleza

11
i

® S J ,emP° dedicado a l a  co- 
“  debe reservar 'tan 

10 ,menos a  vlTifl- epidermis Sólo la gil- 
cerina de almendro tiene el 

misterioso de dar nue- 
j a  vida a la célula: la tonifl- 
ea, la reju venece... Un sua­
ve m asaje con esta preciosa 
crema liquida imparte a í S *  
tro, escote y manos 
delicada belleaa.



Don G arcía  Ibañez dr 
M ugirá y  B ra ca m o n tr.

Retrato de Giuglio Clovlo.

• JJONDL y cuándo nació Dómenteos 
Theotocópoulos? Ante la figura del 

pintor insigno, repasando la historia do cu 
vida — que tantas lagunas oiré»-** al 
pretender bucear un el alma que anima al 
Greco y frente a muchas de sus obras, 
surgen infinidad de interrogantes. Y tu 
biografía ha do comenzarse explanando ya 
dudas. De él no es posible decir, como de 
tantos otros claros varones: nació en tal 
año y en tal sitio. Al referirse  ̂ s i  nací 
miento hay que preguntar: /.Dónde nar«6? 
/.Cuándo? Que era griego lo delata su 
nombre y lo declara un día y otro roite- 
radamente y ufanándose do ello ol gron 
pintor; pero /.de qué punto de Grecia-'
El artista firma así bastantes cuadros: Do
menlcos Theotocópoulos. cretense hizo". Y 
Fray Hortensio Félix Paravicíno, muy ami 
go del Greco, dice en el soneto que derli 
có al túmulo de éste:

Creta le dió la vida y los pinceles
Toledo. . .

EL (F
Poro, localizado en Creía el país natal del mat 

tro, la curiosidad no se satisface plenamente 11 
un proceso Incoado por el Tribunal de la hiaufc 
dón de Toledo contra un griego, en donde (laura i 
artista como Intérprete, se declara natural ( 
Candía

La cuestión de la edad ha determinado niújj 
pies controversias, suponiéndoselo nacido entre1)i 
años 1545 y 1550.

/Por dónde entra el Greco en España? / Por Be 
colono? /Por Valencia? Tampoco se sabe D«srjjE 
de salir do Italia, la historia lo recoge en Tole*

en el barrio do la ludería, sufriendo hambre, je



: e c o
aún algunos; pero eslo pasa pronto. El Greco vive 
bien, y hasta muy bien, en Toledo. Uno de sus prl 
meros cuadros en Toledo es una Asunción, hov en 
el Museo de Arle de Chicago.

. , ,Su casa restaurada por un noble español, y po­
siblemente destruida por los otros "nobles" de la 
revuelta fascista, estaba convertida en museo Tie­
ne — quizá quepa decir tenía — un rancio 'abo- 
tóngo. Sus cimientos son romanos, tiene vestigios 
árabes y fué nada menos ane palacio de Samuel 
Levi, aquel tesorero de Don Pedro I el Cruel, y se­
gún otros, el Justiciero.

Después la casa fué mansión de Enrique de 
Aragón, descendiente de reyes, pero conocido más

^ 3de°vLnaerarla' c°m° Mar-

dô hasr,a°cón ostentarán.̂  7 enfar>n™-
resuhan° dtta * ' <? * C0? Los autorretratos resultan dudosos de autenticidad, identifi­
cándosele en algunos personales de sus 
-uadros, entre ellos, uno de los caballero»

Conde9o an 6nr CU° dr°  p| ^ «erro  del Conde Orgaz. Las mismas dudas aparecen 
con respecto a  sus familiares. apar6cen

Toledo en la época del Greco era: uno 
nadad sacerdotal (tenía noventa infestas y 

18 conventos). La traza do la ciudad con 
rr’,|p'!1 rPcoaldas y estrechas, hacía las 

figuras alargadas, y las vestimentas ne- 
óras. las empalidecía. Las milagrerías y los 
escarmientos de hereies, hacían el aire as­
cético, y se respiraba teología y fanatismo. 
,PoS aue pintaba las figuras alargándolas 
cada vez más? /Por un defecto visual —

lr,V "°rtCnSi0 Para,,,,,,,,

El cardenal inquisidor Don Fernando
Niño de Guevara.

como se ha escrito — o por propósito de espiritualizar ¡os persona- 
íes definiéndoles como en un ansia de esplritualismo? Más sen­
sata es suponer que ese alargamiento de las figuras, obedeciera a 
una influencia bizantina.

De su taller van saliendo Santos y Mártires, Exce - Hornos, 
V retratos. Los santos y motivos religiosos, exaltados de misticismo- 
ios retratos, con una severa dignidad y engolado porte. Fué tam­
bién escultor y arquitecto. Su contemporáneo Pacheco afirma que 
es "suya la traza del convento de religiosas de Santo Domingo el 
Antiguo, de Toledo, y además los retablos, pintura y estatuas, 

hecho todo con gran primor, como lo son también la iglesia, reta­
blos v estatuas de Nuestra Señora de la Caridad, de Illescas".

Un día. que tampoco se ha podido determinar con exactitud, el 
espíritu de Domenicos Teotocópoulos quiso comprobar si era cier­
to lo que el Greco había pintado tantas veces y abandonó el cuer­
po del artista.

Los amigos que sabían el arte de rimar le compusieron senti­
dos y entusiastas epitafios que Iniciaron su gloria postuma de vez
c, i vez mas grande. ..

V '. 'jP  _ _ _

riel G re c o .



MU S I C O S  MODE RNOS :

E R I K  S A T I E ,
H U M O R I S T A

protunda da la obra d# Salía. Su obro 
maestra es. sin duda el poema slnióntc i 
"Sócrate". Da muestras de una simpil' 
cad verdaderamente helénica que llega, a 
veces, hasta la frialdad.

Sin embargo, de su forma un poco des- 
concertante, y de tal manera Imprevista, 
esta música asombra en seguida. No se des 
cubre el encanto sino después de estar ha 
bltuado a la simplicidad y un poco de en 
tañía de su estilo.

MILHAUD
—Encuentro que es cautivante, cuando 

son personajes cercanos a nosotros. Atiki, 
Juana de Arco, están demasiado lejos. No 
se sabe nada exacto de ellos. MÓ3 que 
historia, son personajes de leyenda. |Mien­
tras tanto, ios personajes de nuestra época 
resultan muy atrayentes! El héroe de mí 
nueva ópera es Maximiliano de México. 
Es una historia extraña. Yo creo además 
en cierta predestinación de e3e tema. Vol­
vía de Estados Unidos, cuando, en la bi 
blioteca del buque, un solo libro llamó mi 
alención: "Viaje a México'*, escrito por un 
oficial belga. Yo ignoraba la loca aven tu 
r,a de Maximiliano, que fué fusilado. En 
París sentí la necesidad de documentarme. 
Un día, en el buievard Clichy, encontré, en 
una librería de viejo, dos volúmenes que 
trataban de esta cuestión. Días más tarde, 
parto para Bélgica. En Bruselas supe la 
muerte de la emperatriz Carlota.

Algunoi meses más tarde, en Viena, su­
frí una dislocadura. Reposol forzoso. Leí 
atentamente las memorias de Maximilia­
no. Un día, mi editor me dijo: "¿Sabe us­
ted que Werfel Juárez ha compuesto una 
obra histórica sobre ese personaje? El li­
breto fué traducido al alemán, y Armand 
Lunet lo pasó al francés, y mientras tanto, 
yo empecé a componer ia música. Esto po­
dría titularse: "Historia de un libreto que 
os persigue", o "El dedo de dios". Puedo 
agregarle que estoy enamorado da  otro 
personaje histórico.

—¿Todavía? ¿Cuál?
—Dreyfus.

— i A h í... Y hará cantar a Zola, a  Cié
menceau y a M. Laborie?

—¿Y por qué no?
La hora pasa. Darius Milhaud pone er 

movimiento un motor silencioso. De une 
caja mágica se elevan los ritmos embeio 
r.adores de un fragmento de la Orestiada 
de Eschylo, cantado por la admirable coral 
Cecilia, de Anvers. La voz, musical v alu 
cinadora de Mme. Croiza, Coéfora impío 
rante, da al poema un sabor extraño. Todc 
un pueblo se agita inquieto, I03 ritmos tn 
sinuantes se obstinan, incisivos, y se sientr 
el corazón oprimido.

La personalidad de Darius Milhaud. M 
engrandece sin cesar. Se renueva con sor 
préndente vitalidad. Cada una de sus obra! 
nos reserva una nueva maravilla.

Plerre BLOIS.

MARII S M IIJIAI I)

FK1K SATIE, por Alfredo Frueh.

gNTRE toda3 las grandes figuras de mú­
sicos franceses contemporáneos, existe 

uno que, por su originalidad y su relieve 
extraordinario se destaca, primero con ex- 
írañeza, luego con admiración. Es este 
Erilc Satie, compositor humorista. En él, la 
ebra tanto como el hombre, es atractiva, y 
representa, con su bonhomía realzada por 
trazos de mordiente ironía, el tipo del fran­
cés matalascallando.

Francés, ciertamente, por sobre todo, pe- 
■r a tener madre escocesa. Sus cualídc-

3 de ponderación y calma, su gusto na- 
j ! por la chanza, a veces por la chanza 

cuezca, resultan a veces más bizarras y 
ñas agradables, reforzadas por una flema 

tcialmente británico. Es suficiente consultar 
na lista de obras de Satie para informar- 

sf sobre la cualidad de su humorismo. He 
.quí algunos títuios: "Pecadíllo importuno", 
jue ue compone de las tres parles siguien­

tes: N9 1: Está celoso de su camarada que 
tiene una cabeza grande. N9 2: Le come su 
rebanada de pan. N9 3: Aprovecha para 

marle 3u juguete. Y otro conjunto de píe 
-as encantadoras, se titula: "Aíres a hacer 
~.uir . Es ese gusto por la chanza el que 
ontribuye a hqcerlo simpático entre el me- 
do musical francés. Se citan buen número 
.0 frases, verdaderamente dignas de pasar 

la posteridad: he aquí una: Cuando ha- 
:a cumplimientos a Debussy por 3u poe- 

na "El M ar', y particularmente por la prí- 
i.era parte titulada "Del alba al medio día 
obre las olas", Satte, se mezcló al coro de 
logíos declarando con entusiasmo: "Ah, 
ejol Hay sobre todo un instante, entre las 

c>ez y media y las once menos cuarto, que 
•?s verdaderamente admirable".

Pero lo cómico de Erik Satie no está so- 
rniente en la3 palabras y en los títulos de 
is obras, su música es en sí misma esen­

cialmente cómica y éste es su propósito. No 
se podría en realidad analizar sus procedi­
mientos: porque frecuentemente lo cómico 
viene de lo imprevisto. A veces de cier­
tas caricaturas que son tomadas a "a la 
manera de", nos impone al final de cada 
frase acordes torpes y categóricos que pa­
recen, como entre ciertos clásicos, afirmar 
la tonalidad inicial del trozo. Más frecuen­
temente por la desarticulación de la músi­
ca misma, por sus ritmos quebrados súbi­
tamente, o bien por la caricatura musical, 
que la risa se difunde, irresistible. Es por 
ejemplo la evocación de esos crustáceos, 
' intrépidos cazadores" que se enlazan al 
son de un aire de coro.

Pero todo esto no es más que una parte, 
interesante y nueva, cierto, pero no la más

No puedo resistí: al placer de rtproduu 
una página humorística dê  Satie, que Utu 
la "La Jornada del músico":

—"El artista debe reglamentar su vida.
"He aquí el horario exacto de mis actos 

diarios: me levanto a la hora 7 y 18; nu 
inspiro desde la hora 10 y 23 a  la hora 11 
y 47. Almuerzo a  la hora 12 y 11, y me 
levanto de la mesa a  la hora 12 y 14. So 
ludable pasee a  caballo, por el fondo o* 
mi parque, de la hora 13 y 19 a la hor 
1% y 53. Otra inspiración de la hora 15 y 
17. a la hora 16 y 7.

Ocupaciones diversas (esgrima, reflexio­
nes, inmovilidad, visitas, contemplaciones, 
destreza, natación, etc.) de la hora 16 y 2, 
c  la hora 18 y 47. La cena está servida a 
Lx hora 19 y 16 y terminada a ia hoco 19 
y 20. En seguida lecturas sinfónicas on voz 
alta, de la hora 20 y 9 a la hora 21 y 59. 
Me acuesto regularmente a la hora 22 y 37. 
Diariamente, sueños y sobresaltos a la ho­
ra 3 y 19 (los martes).

No como sino alimentos blancos: huevos, 
azúcar, uvas; grasa de animales muertos; 
ternera, sal nueces de coco, pollitos coci­
óos en agua blanca; frutas, arroz, nabo3, 
budín alcanforado, "pales", queso blanco) 
nnsaiada de algodón y de ciertos pesca­
dos (sin el pellejo).

Hagor hervir el vino que bebo frío con 
jugo de fucsia; tengo buen apetito pero no 
hablo nunca, comiendo, por miedo de es- 
t'anguiarme.

Respiro con cuidado (poco cada vez). 
Eolio muy raramente. Caminando, me sos 
tengo con mis costillas y miro Ajamante 
tras de mí.

De aspecto muy serio, si río es sin ha­
cerlo de exprofeso. Me disculpo siempre 
con toda afabilidad. No duermo sino de un 
ojo; mi sueño es duro; mi lecho es redon­
do, con un agujero para meter la cabeza. 
A cada hora, un doméstico me toda la tem­
peratura, y me da otra. Desde hace mucho 
tiempo, estoy abonado .a un diario de mó

iDr/ A >Ü )/?T7£: p e i n t  p a r  
luí*- m e  r n o  y a v c c  u n e  p e n y e e ' .  

J u l- i IrCAUA ¿Mí TTUTuia. 
^UVTIC. cL vn $  iñ /ü t  •»

KKIK SATIE, dibulad 
mn, con un pensamiento: 
do a un mundo muy

tiempo muy viejo'

o por él mla­
n ío : He venl- 

Joven en un 
ieJo'\

das; llevo un gorro blanco, tas piadla# 
blancas y un chaleco blanco.

Mi médico me ha recetado el fumar, ¥ 
agrega *ste consejo: fume, mt amigo, *lno, 
otro fur taró en su lugar".

En esta página en la que despliega lo I * i
P f c idos los recursos de su humor, se enruen»! 

tra lo que hace lo cómico aparente de las ■ ú ui f 
obras de Satie; lo otro no es posible seibo- fo t  
ruarlo sino escuchando alguno de esos tro- fl 
zos para plano o ojale, fáciles v encanta­
dores. Por si puede interesar, doy aquí x 
algunos títulos: Capítulos vueltos en todo 
sentido; Croquis y melindres de un aordo, 
buen hombre de palo; Descripciones auto­
máticas; Embriónes| desecados; Niñerías , * 
pintorescas; Tías fragmentos en formo de t j¡ 
pera; Valses de presumida d®»ganada • • 
y tantos otros. Igualmente alegres, de una ; 
ícntas.'a brillante.

Jacques D ESP RES

Un vestíbulo provenzal. Cuarto de traba­
jo, amarillo y azul: decoraciones de 

lean Hugo y María Laurencln. Piano, dis­
cos, fonógrafo. A través de las ventanas 
un Utrilio: el buievard de Cltchy. Envuelto 
en una bata balsacziana, Darius Milhaud 
me tiende la mano, y sin preámbulos, en­
tonamos el cántico de la música mecánica.

—Hindemith. acaba de ejecutar por la 
estación radiofónica de Francfort, mi Con­
cierto para viola y 5 instrumentos solistas. 
Al mismo tiempo que se trasmitía a  los au­
ditores, alojados en salas vecinas al audi- 
torium, los menores detalles de ese con­
cierto. Berlín, recibía por teléfono, la eje­
cución de cierta obra para registrarla. Las 
primeras audiciones se lijan en discos. Se

DARIUS
editan tres pruebas: dos para la biblioteca 
de archivos, la tercera para el autor.

—¿Se adapta bien a las exigencias del 
micrófono?

—Por el contrario, el micrófono me enlo- 
auece. Delante suyo no sé hacer nada. 
Cuando grabo, me turbo, y I03 ingenieros 
están obligados a  tener que rehacer la 
grabación.

— ¿Se le representa mucho en Alemania? 
—Diez y siete escenas están ocupadas, 

en este momento, por mis 
obras, y además mi nueva 
ópera "Cristóbal Colón",— 
compuesta sobre un libreto 
de Claudel, montada en el 
Opera, de Berlín. La esce­
nografía es muy curiosa. 
Las decoraciones están re­
emplazadas por paisaies es­
pirituales, creados por pro­
yecciones, que se alternan 
con efectos cinematográfi­
cos. "Cristóbal Colón" es 
una especie de oratorio, 
más que una obra religio­
sa.

—¿Ha compuesto usted
para el cine?

—He escrito la música 
para un film de Cavalcan- 
tl, titulado "La pequeña Li- 
ly". Es una obra breve, y 
el resultado admirable, ba­
jo el punto de vista de la 
sonoridad.

Un rayo de sol, brusca­
mente, Interrumpe nuestra 
conversación, posándose en 
la cara de Darius Milhaud, 
hombre del mediodía, ante 
todo, que lo recibe guiñán­
dole los oíos.

—¿Sus proyectos?
—Compongo un concierto 

para batería y pequeña or­
questa, y en seguida empe­
zaré una nueva ópera his­
tórica.

—¿Le apasiona la histo­
ria?

TODOS o Ü Q tfie S  $ e£ ¿ce% .. J

Gracias a que U nto en 
verano como en in v ier­
no, previenen cualquier 
m o l e s t i a  d i g e s t i v a ,  
t o m a n d o  diariam ente

EFERVESCENTE DE FRUTAS

ATHENA
L A  P R I M E R A  E L A B O R A D A  E N  E L  P A I S
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glorós mañana; pe^o hoy ine quedo con ©lia. |Es 
una joya! |Cómo cambia una personal |Es ex­
traordinario! |Es ©1 mismo rey sol a  quien esioy 
viendo! ¿Es au© me le parezco? Señor de Steckon- 
íeld, yo quisiera cenar esta noche de gran gala. 
Y, sobre todo, aue la señora Frolích estuviera en­
tre los invitados!

—Así se hará señor. Pero ... Wilhom Tauch- 
nitz?

—¿Ouién? ¿Qué? ¿Tauchnitz? ¿Qué Tauchnitz?
Steckeníeld designó la puerta opuesta:
—El condenado.
—No quiero verlo. Que se le ejecute mañana 

como está prescrípto.
—Vuestra Alteza debe oirlo, dijo firmemente el 

conde.
El o tro , a n t e  el e s D e jo ,  d a b a  v u e l t a  l a  c a b e z a  

c o m p la c id o ,  d e  d e r e c h a  a  iz q u ie r d a .
— iQué sois fastidioso, mi querido am igo!... 

Gracias, Wehmer, retiraos. Contentísimo con vues­
tros servicios. Mi bolsa, tomadla.

El peluquero partió metiendo en su bolsillo ’a 
bolsa. El señor- Steckrtnfold se dirigió hacía la 
puerta del fondo, la abrió e hizo una seña.

Entre dos guardias soberbios aue escoltaban su 
marcha incierta. Wilhem Tauchnitz avanzó como 
agobiado por el sueño.

Un paisano lívido, com ple'j’nente dlotizado. 
La droga producía todos sus electos.

Se le puso de rodillas y se le mantuvo porque 
él se hubiera tendido para dormir.

En el fondo del esDejo donde él con temolaS^ 
su peluca a  la moda de Versátiles, el elector dic­
tó su resolución.

Ni siquiera se dió vuelta:
—Vamos, llevadlo. Es suficiente.
Entre tanto, Steckesifeld, altivo y disgustado, 

con un dedo aguijoneaba los flancos del conde­
nado diciéndole:

—Pida "gracia". |Vamos, dígalo!
¿El miserable no oía siquiera? SterlrgnfeM alzó 

sus hombres de terciopelo negro y rehizo una se­
ña. Lleváronse al durmiente.

—No es verdad, dijo el príncipe, aue ella me 
queda a  las mil maravillas? No perdáis tiempo, 
mi querido conde. Que sea una cena magnífica, 
¿eh? Me pondré mi traje azul turquesa que tiene 
bordados de plata. Lástima que me auede algo 
estrecha. Bah! Una insignificancia. Wehmer la 
arreglará mañana antes de levantarme. Hacedme 
el favor, en la ante-cámara, de decir que me trai­
gan mi vino de Tokay.

Bebía excesivamente durante todo el día. En 
los paseos, los cofres de la carroza contenían bo­
tellas y todo el mundo se detenía para que su al­
teza bebiese cómodamente, sin que los barquina­
zos lo molestasen.

A la hora de la cena el monstruoso jo ve <>-
ha escarlata bajo su peluca rubia y en el satír. 
del bello traje azul y plata.

— iQué calor! — dijo a Madame de Frolich, 
quien, agitando el abanico, sonreía cerca de él.

Se sirvió. La alargada mesa deslumbraba de 
luces, de adornos, de cristales y de flores. La co­
mida era exquisita, los vinos memorables, divinas 
las mujeres. El amo, sin embargo, rojo como una 
amapola, permanecía inquieto contra su cos­
tumbre .

—¿Qué tenéis, monseñor?
—No es nada, señora. El placer de estar cerca 

de vos, la emoción.
La señora Frolich continuó sonriendo. El la de­

seaba ardientemente. Por todo el imperio nc hu 
biese confesado la jaqueca que le golpeaba el 
cráneo.

"Es esta peluca" — pensaba él.
Pero, ¿qué hacer?
Tal era e! sufrimiento, sin embargo, que debió 

a disgusto ceder.
De pronto, en medio de las danzas que siguie­

ron la cena no se le vió. Se había retirado para 
ganar su lecho.

—Ahí esta peluca, esta peluca, — decía al
mozo de cámara que lo desvestía. Es peor que un 
instrumento de tortura.

Pusieron la peluca en una percha de madera 
torneada y al príncipe, entre sábanas, con una 
compresa de agua fría sobre su gorro de dormir. 
De rojo tornó en violeta. Y bruscamente comenzó a 
agitarse arrancándose compresas y el gorro de dor 
mir, gritando que sufría un martirio y suplicando 
que se le quitase la maldita peluca aunque él ya 
no la tenía, en verdad, sobre la cabeza.

Llegaron los médicos. Al sangrarle, murió bajo 
sus ojos. Y ellos murmuraron en latín:

— Corpulencia, excesos de comida, indigestión.
El peluquero vino a arreglarle la peluca. Era su

misión. Haciéndolo, él se lamentaba al oído de una 
apetitosa camarera:

—Es un dolor que esto no haya servido más que 
un solo día. Los más hermosos cabellos del mun­
do! No lo repitáis: los había pagado a muy buen 
precio al verdugo. Sí: aquella mujer, sabéis caue- 
Ha rubia que decapitaron hace poco, una tal Clara 
Stofell: eran los suvos.

La lovencita le dijo bastante impresionada:
—) Estarán muertos? Parece que nuestrn cabe­

llos viven mucho tiempo después de nosotros!
Y el respondió:
—No sé nada de so. Puede que sea así.

MAURICIO RENARD

L A  P E L U C A  
DEL ELECTOR

p̂ L gran chambelain, conde de Steckeníeld, insistió — era ya
por lo menos la sexta vez:
—Alteza... ¿puedo hacer entrar al condenado?
Su alloza, el principe elector, elevó hada él la amarg i 

mueca de su belfo. Era un enorme Joven ahogado en su grasa, 
adornado con cintas y puntillas, encuadrado su grueso rostro 
redondo por dos caídas de rulos componentes de una peluca 
falta de grada. AttoJó su pluma de ganso sobre el papel gara­
bateado donde el madrigal que él pretendía rimar so negaba a 
nacer; empujó la mesa que un artista carpintero había hecho 
curvada a fin de que el vientre de su alteza pudl©3© on ella en­
contrar acomodo.

—El condenado... ¿se le ha dado la droga como lo encar­
gué? ¿Se mantendrá tranquilo? No quiero, ¿entiende usted, señor 
de Steckeníeld?, no quiero escenas como la última. De lo con­
trario, suprimiré esta costumbre...

—Vuestra alteza no lo podría, dijo el conde, con un fantas­
ma de sonrisa que se asomó a sus labios pálidos. Hace siglos 
que vuestros antepasados conceden audiencia a los condena­
dos a muerte, para perdonarlos o enviarlos al suplicio.

—Muy inútil en lo que me concierne, señor. |Perdonar yol |A 
otrosí |Es necesario que la justicia se cumpla, creo!

Se había levantado pesadamente sobre sus piernas cortas 
y gruesas, sus tobillos de muchachón estiraban las medias blan­
cas de seda ribeteadas de oro. El prosiguió en tono menos alto, 
con voz poco segura, lanzando a uno y otro lado miradas des­
confiadas:

—No quiero... Esta muchacha, ©3ta bella muchacha, en 
verdad. . ¿cómo se dice?. . .  C lara .. .  C lara .. .

—Stoffel, monseñor. Clara Stoffel.
.que aullaba: |inocente! |inocentel estrechándome las 

rodillas y después me amenazó e insultó la perdida! No, hay 
que suprimir ésto. Al de hoy — preguntó — ¿se le ha aplicado 
la a toga?

—Cuidadosamente, monseñor. Pero, el tiempo que tran«-cu 
Tre, puede disipar la bruma en que la droga lo ha sumergido 
y  me Dermitíría, respetuosamente, advertirlo a vuestra a ltezc ...

—Está bien. Hacedlo venir.. .  ¿Qué? ¿Qué es eso?
Un lacayo gigante, galoneado con pesados adornos de la li­

brea principesca, acababa de entrar. Inmóvil v tieso, dió cuenta:
—Es el peluquero de monseñor: el señor Wehmer tra e ...
Las mejillas del Dríncipe se estremecieron de alegría.
—jY a las trae? Es maravilloso! |Que venga, aue vengal
—Pero monseñor —se atrevió el chambelain desolado. -  El 

condenado...
—Esperará. No os dais cuenta, Steck, que Wehmer me trae 

mi nueva peluca? Lo he enviado a París el mes pasado acra 
que me copie las pelucas del rey Luis XIV. No bien regresó ha 
Duesto manos a la obra. |Y ya está hecha! Buen día, Wernher, 
buen día. Muéstramela, muéstramela en seguida!

Wehmer acortó sus reverencias. Tenía un aire triunfante. De 
una caja muy galante que traía sacó, vasta, flexible y ligera 
peluca, postizo con mil rulos rubios, que colocó en su puño ele­
vándolo en el espacio.

—Dádmela, dádmela, decía el príncipe agitado por la codi­
cia. Esta vez lo has conseguido. |Es bonita, muy bonita!

Había arrojado sin dirección su peluca, falta de gracia, y 
aparecía, prematuramente calvo, con el cráneo completamente
desnudo y minúsculo.

Wehmer con sus brazos torneados y sus oequeños dedos le 
arreató el aparato sobre la cabeza y cubriendo los hombros.

El príncipe se miraba en los espejos que adornaban una
puerta v exaltado decía:

-  |Admirable! |Encantador!. . .  Me apreta un poc la erre-

EN SU MANICURA
incluya principalmente HituL 
Da blancura y suavidad a las 

manos, contribuye a suavizar 
la cutícula. I .o mismo que 
para la cara,

al aplicarse Hinds,  
la be lleza  resp landece!

Para la cara, manos y cuer 
po No hace crecer vello

DE M I E L  Y  A L M E N D R A S

H I N D S
SOBERANA de las CREMAS LIQUIDAS



CAVARADOSI
Márchese*

Sita SUSANA. O N EILL

u n  A Y E'LSA RECIÑE ARANCIO

p a r a  d is im u l a r
LAS CANAS

El mejor método de disimular la» 
orimeras canas, no es teñirlas sino al 
contrario, dar al cabello un color cla­
ro sobre el cual pasan desapercibí-
□as.

En París, las mujeres que«empiezar 
a tener canas, jamás las tiñen de os­
curo o castaño. Se aplican en casa 
con toda comodidad, la manzanilla 
verum. durante 3 dias y de ese modo 
el cabello toma un hermoso color ru­
bio. Las canas son muy visibles en 
las personas de, pelo negro o casta­
ño, pero evidentemente dejarán de 
verse cuando el cabello haya tomado 
el hermoso color rubio que da la man- 
zanilla verum.

Esta loción se encuentra ya prepa­
rada en todas las farmacias del país.

CHIQUITA 1 UKRAZZA PERCIV
(Foto M árchese 1 ALBERTO OSCAR LAPENTE DIAZ 

(Foto M árchese)



OVADO
EL RELOJ DE FAMA 
MUNDIAL.

"H ay un modolo 
para cada gusto..

A asn 's  G »nsral: 
RICARDO INOOLD 
25 ds M ayo 462
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ESQUELETOS
MISTERIOSOS

por^ Edgar  R ic e  B u rro u g h s
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SANGRE DE TA R ZA N  E M P E Z Ó  ACORRER 

>  M A S  P R E C IP IT A D A  POR SUS VENAS, E l  MU- 
C  RO ERA UN D E SAFÍO ; ÉL T E N ÍA  QUE SABER/t ¿SfN
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^ P j^ É N D O S E  A  SUS LARES TARZAN 
CAMBIO R U M B O  PAR A E X P L O R A R

NUEVO t e r r i t o r i o ; e r a  un
>X\U ESPIR ITU  L IB R E , INVESTIGA 

DO R , A M B IC IO SO  DE DESCU 
B R IR  LO S  M IS T E R IO S  S IN  
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PARA EL COMUN 1 
DE LOS HOMBRES 
ERA UNA BARRERA)
c o m p l e t a ;p a r a e l '
PODEROSO HOMBREl 
MOHOERRUN PE 
QUENO OBSTACULO.

---------------------------------- 1

TARZAN DESCENDIO- 
INICIO CON TODA PRF. 
^ U fJ O N U N A  RECO­
RRIDA POR LA SELVA' 
CUALQUIER ARBOL W- 
DJA OCULTAR A UN
e n e m i g o .
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B |/P O N T O  SE ENCONTRO'CON HUESOS H U M AN O S, 
ESPARCIDOS EN VARIAS DIRECCIONES.

PERO UNA VEZ A R R IB A  NO VIO ' M AS QUE 
S E L V A  .

.COMO MURIERON ESTOS HOMBRES? 5FPREGUNTA^ 
BA TARZAN, INTRIGADO SE 

v  INCLINO A OBSERVAR XA
¡V ' / • P 7 ’ *  RIOS HUESOS FR AC TU ­

R A D O S .

L
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A L  VO LVER SE VIO ' A v  <  
UN LEON QUE LE L L E ~ \
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>  DE TOOOS LA D O S  COMEN­
ZA R O N  A S U R G IR  E N O R ­
M ES F IE R A S  Q U E  S E  DI­
R IG IA N  H A C IA  É L .
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PARA EMBELLECER EL 
CUELLO

Este ejercicio embellece 
el cuellc, a pajar Jo  qua ei 
grabado indica lo contrarié 
Para re-alizarlo no tiene jna 
que seguir la3 indícacione: 
de la figura. Después de so 
car la mandíbula haci 
afuera, contraiga íuertemen 
1 ios músculos de la go 
janta. Reténgalos por va 
ríos segundos. Descanse v 
vuelva a  repetir.

Me he referido en clases 
anteriores a las jóvenes que 
pesan menos de lo debido. 
Dentro de poco comenzare­
mos los ejercicios que indi­
can la forma de corregir los 
hombros redondos y caídos 
v la de desarrollar oí busto. 
Puede usted poseer estos 
defectos, aunque su peso 
sea normal.

Una copa de jugo de na­
ranjas, 150 calorías; Una ta­
za de cereales arrollados, 
150 calorías; Media taza de 
crema, 200 calorías; 2 cu- 
charaditas de azúcar, 100 
calorías; Tres bollos o mo­
lletes, 300 calorías; Tres cu­
charadas de miel, 300 calo­
rías; Una taza de café con 
crema y azúcar, 100 calo­
rías.

Almuerzo —
Tallarines con queso, 200 

calorías; Una taza de leche, 
100 calorías; Una porción de 
ensaladas de coles, 100 ca­
lorías.

Merienda —
Una laza de leche, 100 

calorías.

Una porción bien amplia 
de pollo u otro ave, 200 ca 
lorias; Tres cucharadas so­
peras de jugo de carne, 300 
calorías; Medía porción de 
relleno, 100 calorías; Una 
cabeza de coliflor con salsa 
blanca, 200 calorías; Una la­
ca de espinacas, 50 calo
onn'' U,n°  [az'" 09 la t in a , z00 calinas; Cuatro almen 
drados, 200 calorías.

MENU PARA AUMENTAR 
DE PESO

OTRO EJERCICIO EXCELENTE PARA EL MANTENIMIENTO 
DEL CUELLO

r-ir f  en Un banco como lo índica la figura es de-
S L ! "  poslcl.ón recta con ios brazos a  lo largo d d cu ertx T  

jecute con la cabeza un movimiento de rotación haste/fer

s s  D*v‘ *■ »"»• >= « £ = t
correcta v ^ o n T r J k  ^  sen,° d°  cómodamente en postdon 

. ' ^ on os brazos a  lo largo del cuerpo pueJe dar
S d T E S  Ci , r ie  fe,erclci?- Haga con la c a b e z a l  movlmier-
dón rD a  ettlar6"  IUB C‘rCUu comPlet°- cambiando de d.rec- con para evitar el mareo. Ejecute esto teniendo cuidado H 
levantar la  cabeza lo más posible y sacrardo el te ax

W rfSLX L*’?! ac03'umbra a pasearse todos los días por una 
hcfcltaaon llevando un libro sobre la cabeza adquMrá 4  
modo de caminar más elegante y correcto, al Lempo aue
convmicerá °  l,n6°  *  SU « “ “o- Ha* a **

OTRO EJERCICIO PARA EMBELLECER EL CUELLO

Indine la cabeza hada atrás y contraiga los músculo.
ga 6sln°roa |’,v; Sacand? la mandíbula hacia afuera. Manten 
I r ,  ® ’ Posición por algunos minutos. Descanse y vuelve a

Instituto CRANDON
Departamento de Economía Doméstica

8 de Octubre 2709 — U. T. E. 4 27 06
AUUHNTOS < <TrIwa»»CUr,°" COTtOS)- DE CONSERVACION DE 

s- PANBS 8IZCOCHITOS. ca ram elos 
CARNE. VERDURAS, ENSALADAS, POSTRES. Etc

INICIACION: MARTES 21 DE MARZO 
DIAS DE CLASE: MARTES Y JUEVES DE 14 a 16 HORAS
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BATON
e n  p u n ió  
Pirineo,de 
lana-colores 
fresa-verde 
b o rd e a u x 
bleu-beige 
gris y negro 
talles 44a54

BATON
en mouíiá» 
de  lana y 
pelo de seda 
colores bleu 
fre s a -b o r ­
deaux-ver­
de-m arrón 
g azul — 
talles44 a S2

BATON
en p u n to  
pirineo de 
algodón, co 
lores salmón 
cie lo-fresa 
verde-bor- 
deaux-beíge 
azul y gris 
talles 44 a 52

EN NUESTRAS TRES C A S A S

S E Ñ O R A S

UNA OFERTA 
EXCLUSIVA y  
PERMANENTE

S U C U R S A L G O E S  C A S  A -  M A T R IZ  
A«Crol FLORES 234MJ A* AGRACIADA 2302 
Eaq. M  BERTHELOT Esq. M .S O S A

SUCURSAL CORDON 
Av 18 de JULIO  1601 
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